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LA PÓLVORA SIN HUMO 

El Journal des Débats ha pub'icado en 
'*' últimas sernAiias varios arliculos do su 
••fidactoi' militar sobre lus giamies maniü-
"'as francesas efectuadas un ni'is lia en el 
•líparlamenlo del Norte. Las apreciaciones 
'Jeesedistinguido especialista son lan origi
nales, y su conDpelencia tanta, que sei ia 
"'iperdonable no resumir, para ilustia ;ió;i 
^e nuestros lectores, las conclusiones de 
ŝe trabajo. 
Pi'imeramente, el redactor de Los De 

bates se burla de sus colegas de otros pe-
••'¿dicos que han estado telegrafiando á los 
"'aiios de París cosas como ésia<: 

«Mañana gran batalla: en el encuentro 
"s ayer, el regimiento tantos de línea 
'^'gó á la baJúnela con valor incompara 
ble.t 

Y dice el redactor de L»s Debates. 
^'^liguitos, eso está bien; pero el valor ne-
•̂ •ísario en los simulacros, y el inlispons ible 
^" lo.s campos de batalla cuando ia muerte 
extiende sobre ellos sus alas, sor: cosas d¡-
^«i'entes. 

Con lodo, las tropas han dado pruebas 
"6 Solidez, disciplina y resisletfcia en las 
Riaichas. 

De lo que no parece muj sjtisfeclio el 
'eductor, es del mando superior. 

Pero lo más importante, es el estudio de 
'as nuevas condiciones que impone á la 
BUei'ra la pólvora sin humo. 

Hace obseivar primero que el público se 
'*f|Uivoca al creer que la pólvora sin humo 
Constituye por el hecho de no tenerlo, un 
P'ogreso. Lo que se buscaba era una pól-
*Ora que ensuciase menos los fusiles, y se 
^•íconlró la actual (que es casi la misma en 
'̂"aricit,, Alema-ia, Italia y Austri.i) que 

^permitido la creación del fusil de pe-
"•̂ 580 calibre; pero que, por desgracia, no 
^̂  liumo. 

En efecto; ahora va á pelearse al descu-
'"orlo, y ya no hay el olor de la pólvora ni 
®s humaredas para excitar y #ervir de 

^^falla moral pntteítora i los combaíien-
^'- La nueva pólvora impone, por el sólo 
"^^^ho de no dar humo, la necesidad de 
•̂̂ e la disciplina, la solidez, la resistencia 

^oral de las tropas sean mucho más gran-

. *a no se podiá conocer por ella los mo-
"ifiierUos del enemigo ni ocultar los püo-

'̂ '*̂ *) ya no se verá un cortinaje espeso 
'̂'̂ ulianiJo los honores del cam¡>0 de bata 
**• lAy del ejército que, en adelante, no 
?̂ ^ compuesto de héroes! Con la pólvora 

. " liumo, las tropas que no estén resuetta.s 
^^fiv, las que una disciplina férrea no 

'*'*^6iga, se desbandarán á las primeras de 
•̂ "ftibio. 

**" este punto, el nuevo invento será fa-
.°''abltí á los alemanes, cuyos oficiales son 
"Comparables. Todos ellos son como los 

k 

^" legimienlo que en 1870 luchó en 
''ededores deMetz. Huiro un momento 

, ' ^Ue el fuego de tos franceses era lan 
. "'̂ 1'?. que los soldados huyeron. Los ofi

cial 1 
, "-'̂  E'ilonces, park salvar la honra de su 

M'o, avanzaron formados en columna, 
, ,' "s e.'padas levantadas y su coro 
'el al f 

. "*' 'rente, hastrt que no qn<'dó uno solo 
*" pie 

pó!-Con um oficialid id sem ¡jante, ia 
vora sin humo presjnlu pocos inconvenien
tes. 

Respecto de los efectos de la pólvora sin 
humo sobre las disiinlis armis, cree el 
redactor queli soLi realminle satisfecha es 
la artillería. Esta podrá en ad.lant'' ver el 
campo; en cambio los cañones actnales 
no p idráii resistir lo sufiMent'} para que 
la nueva pólvora produz:ía lodos sus efec
tos. 

La defetisivaha dado un puso inmenso, 
pues las sorpres.is serán casi imposible. 
Con todo, el redactor cree que la ofensiva 
seguirá dominando; pero la 'áolica habiá 
de modificarse. Los asaltos de las posicio 
nes deberán sor en adelante una especie de 
asedio móvil, en que los que ataquen ten
dían que avanzar, protegidos de algún 
modo contra el fuego de la defensiva. 

El papel' de la caballería se ha hecho 
mucho más difícil; los peligros que corre
rán los soldados de esta arma serán mil 
veces mayores que con la pólvora anti
gua. 

El Estado Mayor de pequeños cuerpos 
g na, en el sentido de quj podrá, colocado 
en un punto dominante, abarcar el con 
junto de la acción; pero los directores de 
grandes batallas se verán mucho más des-
oiieiiladüS que antes, y sin embargo, en 
Tliionville el Estado Mayor alemán esluvo 
un día entero sin saber el resultado de Ki 
batalla, y Insta la creía perdida, c sando en 
realidad estaba ganada. 

Pero en lo que más insiste el redactor de 
Los Debates is en el efecto moral que-ejer-
ceián sobre las tropas las nuevas condicio 
nes del combale. 

Seiía cuiioso que la pólvoia sin humo 
viniera á convertir en hecho, por la supe-
rioiidad que da á las tropas resueltas 
á morir, la profecía del esciilor alemán 
doctor Gollz, quien dice en La Nación 
Ejército: 

«Vendía un día en que las muUiludes 
armadas de la hora présenle, debilitadas 
por los goces de la vidfi civil, se desb.mda 
rán ante las tropas inferiores e 1 número de 
algún nuevo Ali'j.indro, como los millones 
de persas de Darío anie los cuarenta mil 
hombres del ''ouquislador macedoniü.» 

PRECAUCIONES 
CONTRA L A TISIS. 

En una circular publicada por la Junta de 
Sanidad del Estado de Pensilvania, se lee el 
siguiente consejo: «En el cuirlo que comun
mente ocupe uu tisicono se dibe usar nuncí 
n»da para quitar el polvo, sobre lodo el 
plumero. Para quitirles el polvo al suelo,* á 
las piezas de madera y á los muebles se debe 
emplear un trapo húmedo que se pasará sobre 
ellos sin sacudirlo. 

No basta eslo, pues es necesario tener la 
rOpa del enfermo separada de la de las otras 
personas, teniendo cuidado de hervirla cuan
do se le lava. 

No hay necesidad de añadir que se debe le-
n^r bien ventilado eUiposánlo y de mantener
le á una temperatura adecuada, 

CALAF. 

Ahora que tanto suena el nombre de esta 
población por las maniobras que tienen lugar 

en sus alrededores, creemos leerán con gusto 
nue.í̂ tros lectores los siguientes datos acerca 
de la misma. 

Calaf .suena en la historia á principios del 
'ig'oXVIll con motivode la guerra de suce-
Món. En Agosto de 1711 el general de los im
periales, Slaremberg, se colocó entre Gopona 
y Rosns, con el objeto de apoderarse de San 
Martín y de Cald. 

El duque ue WonJome, su antagonista, te
nía el mismo pansamienlo, y viendo que Sla
remberg se dirigía á Gulaf, hizo adslanlar la 
columna de infanteiía española y la caballería 
y el mismo duque ocupó el terreno. 

f.os enemigos pasaron el riachuelo de Prals 
del Rey, y se situarouen el pueblo de este 
nombre, formando en balall.!, no coa ánimo 
de darla, sino con el de precaverse. 

Los dos ejércitos permanecían estacionados 
observándose á corla distancia. En 18 de 
Septiembre llegó la artillería del duque, con 
la que hizo á Slaremberg abandonar la ribe
ra del riachuelo con bastantes pérdidas. A su 
vez fueron desalojadas las dos compañías de 
guardias wdonas por la caballería inglesa, 
dejando en el campo más de 100 muertos y 
muchos heridos. 

Por consecuencia de este encuentro, Wen-
dome se fue á ocupar á Cdaf, como era su 
primera intención, para impedir que llegasen 
á los enemigos víveres de la monl;iña. 

En Septíembie ;ie 1809 andaban más prós
peros las cosas de E--paña en Gi'laluña que en 
el reslo de la península. El inirépido general 
O'Donel! hacía tiempo muilenia en jaque al 
inaiiscal Macdonald y al general Súchel y 
había obligado á capitular en La Bisbal ul 
general S'lilwartz con toda su genle. Cada 
día crecía más la guerra contra los france
ses; D. Ju iii Claros les moleslyba hicia Fi-
gueras, y el coronel D. Luis Crtt'f con ios 
iiüsares de San Narciso por ÍJe.'̂ alú y Buñola.s. 
Marchó á Puigcerdá e! marques de Campo-
verde; acosó una parte de enemigos hacia 
Monllluis; exigió conlriburiones en la iTi'sma 
Cerdiiña fian' esa, y revolviendo después hacia 
Calaf, etlreclió al mariscal .Macdonal, al paso 
que el brigadier Gloigel le observaba por 
Igualada, golpe que facilitó los inovimientos 
que diferentes cuerpos iban á emprender por 
el Ampurdáii. 

En el año 1822 el general Mina estableció 
su cuartel general en Galaf, considerando que 
desde este punto podía observar ¡lor un lado 
al enemigo, mientras aseguraba por otro su 
comunicación con la baja Cataluña. 

Son varios, por tanto, y en distintas épo
cas, los hechos de armas importantes que han 
lenido lugar en ese territorio, elegido por el 
excelentísimo señor general don Arsenio Mar-
l'"'Z de Campos para verificar las maniobras. 

Solución á la charada inserta en el número 
anterior: 

LOQUERO. 

Charada 
P r i m e r a d o s t e r c i a c u a r t a 

de u n a c u a t r o que es espléndida; 
nada puede compararse 
por lo que en su t o d o enciewa. 

Tomás. 
La solución en el número próximo. 

L A HUELCSÁ 

GENERAL DE HPJERIES 
En Londres so iia celebrado recientemente 

un meeting organizado pot el bello sexo con 

objeto de tratar un ^sunto de gran imporlítíi-
ci •: la emapcipación de la mujer. 

Lt secretaria de la «Womenls Fr.in.iac 
Lengne», Mrss Wolsienholme Ehny, hizo .r»-
pariír las invitaciones, y el vasto local desli-
nado á esta importante sesión,-capaz de coa-
tener mil ocho'ientas personas, se eneoutraba 
lotahriente repleto. 

El sexo bello estaba en mayoría: los hom-
bies, sin contar los que forman parlo del 
Consejo de la Liga, los miembros adhei'idos y 
los periodistas, no llegarían á dosoientos. 

A las cinco de la tarde la presidenta pro
nunció las sacramentales palabras: <Se abre 
la snsión.> 

Acto continuo la secretaria leyó «na lar
guísima Memoria sobre el estado financiero 
de la Liga, de las adhesiones nuevas (juehabía 
habido desde el último meeting, de los irabsi-
jos hechos, etc.,,etc. 

Concluida la lectura, la presidenta dij» ea 
resumen: , , 

«Compañeras: antes de entrar ^n l^i asai-
los ordinarios de la L¡ga„cre<? ¡qqa dí̂ bemos 
discutir sobre el extraordinario que hn obli
gado á la Mesa á adelanlar eo, dos meses el 
meeting anual. [Todas vosotras a^hm qu^ la 
Cámara de los Lores acaba d^j de^sechar, por 
gran mayoría el 6t7í p.reseolgdo ROr Ijrd 
Meath en favor de la mujer, y cffvo esla(,da 
lugar á suponer que sufrirá igual suerte el 
bilí redactado y depositado por/Mr. H.a||aB3, 
Sir Edward Grey y Mr. Heworlh,'miembros 
déla Cámara de los Comunes, vuestro consjíjo 
directivo ha acordado reuniros p.̂ ra preguA-
taroi qué resolución-cabe lomsn' y qmé oop4iic> 
ta seguir ante la abominable,f^is nuestros le
gisladores. (Aplausos eslrep¡(i03O|), ,,, . ., 

Son varias las oradoras que tienen pê iidff, 
¡a palabra: la concederé por orden de priori
dad. Mistress Taylor tiene la palabra,» 

En el corlo peí o enérgico .discurso, ptoftua» 
ciado por mistress Taylor, la'̂ oradora n^aiiejó 
las tijeras á su sabor, y llamó á log ,Hoiiüires 
timoratos, egoístas, falsos, nieatírosos,,,;VÍl^, 
biutos, monopolizadores de carne haman», 
seres dados á toda clase de vilezas, ele,.. 

La parle masculina del público sufrió ipi-
perturbablemenle el disparo; la femenina 
aplaudía con furia. 

A mistr«ss Taylor la siguió eo el |iso.4<î  ti 
palabra Mies Gobdea, L. G. G., ,1a edil, Ü M 
salva de aplausos saludóla presesifií*|eo 1; tri
buna de la bella oradora. Miss Cobdep., por 
su estado de soltera, no podía, cqmo.sur^ute-
cesora, casada en segundas nupcias,:malt>:.iilar 
á los hombres, y los gratificó con Mudiseur-
so más largo que un día sin pan, ene(cuq(^^izo 
la historia de ¡a mujer desde iiu«slr# ..«fidi-e 
Eva hasta Luisa Mich«l inclusivo. No dijo qadx 
nuevo, pero dijo muy bien lo qMcdijo,.y íii« 

muy aplaudida,., por loa hombres. í.̂ s¡mH» 
jeres le dispensaron alguna que otra tímida 
palmada. 

Todo marchaba ápedir de boca, cuandoá 
una individua de la parle pública se le ocu
rrió gritar: 

—Quiero hablar. 
—Hablará usted cuando le corr<|Sp<Mid4'«-

—le dijo la presidenta. .. .... .' 
—No, ahora—-conlüsló la enxwgiiflMf A, -

Quiero decirles cuatro verdades á l<]«^M)bimS 
porque con mucho bullo y íaucbo «par*la, 
después de todo son ia<wpí(,«(»i<l« «aiisféaer 
liis necesidades de las mujeres. 

La presidenta.toipéftfttodel» ijdeej*iaci¿to 
hecha por la individu«, y continuó la sesióa, 
llalilaron muchas oradoras, se expusieroii 
mucho» proyectos de copduoía, piBroéiÉ^juao, 
Jaiisíacia. El meeting peligraba Bfuiajiadtíaea^i 
bar sin resolución, cuando una dama, lady 
Marj Murray, se levantó y dijo: 

—Compañeras, yo creo hdjer dado en el 


